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NOTA. 

Por la razón que apuntamos al principio del cuaderno 
primero, no hemos hecho mención de las Cortes que se dicen 
celebradas en Toledo el año de ic8á, de las de Burgos 
de 116^, de las de león de 1^.04, y otras varias de que. 
no- nos-consta documentalmente, y si solo por relaciones 
particulares históricas. 

. . 7 1 



m^m^^m-^^^mM^^'^m'^^^'^'^ 

FORMA 
DE LAS A N T I G U A S CORTES DE CASTILLA, 

C O N 

ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE ELLAS. 

CORTES DE SEVILLA. 

Escorial. » 
D. ALONSO X. ^ « '^^^• 

« 

E N el año laSa, estando el-Rey D. Alonso X , lla­
mado el Sabio, en la ciudad de Sevilla , con consejo 
«é con acuerdo de su lio D. Alonso de Molina, y de 
«sus hermanos D. Fadrique é D. Felipe, é D. Ma-
«nud, é de los Obispos, é de los Ricos-homes, e de 
»los Caballeros, é de las Órdenes, é homcs buenos 
»de las villas, é otros bornes buenos que se ayunta-
»ron con él , por favorecer á los pueblos y porque 
«fuesen mas ricos y abundados, y valiesen mas y pu-
«diesen hacerle mas servicio, fijó y arregló las pos-
»turas ó precios de los brisones, sillas, albardas, zá­
mpalos, caballos, muías y oirás bestias, y delosbue-
«yes y novillos buenos-, estableciendo al mismo tiem-
«po otras leyes suntuarias, y algunas ordenanzasmi-
«litares." La provisión de este ordenamiento fue es­
crita por mandado del Rey en Sevilla el día l a de, 
octubre del espresado año. 
. Fórmula: Mwzcifo, -.: >. • > • • ' 
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OBSERVACIONES.' 

Su tío D. Alonso y sus Hermanos, &c. 

Del contesto de este Ordenamiento que suena hecho en 
Cortes, se demuestra que no solo la Reyna y los hijos, en es­
pecial el primogénito heredero, como se ha visto y anotará 
<m otras Cortes, sino también los hermanos y otros parientes 
del Rey eran miembros natos del Consejo, y como tales se les 
nombra en los' cuadernos de ellas, bien sea que fuesen voca­
les ó miembros del alto Consejo Palatino, bien concurriesen 
solo para mayor ostentación y pompa de la Magestad Real. 

Otros homes buenos, &c. 

Estas palabras quizás aluden á la práctica y economía 
adoptada en algunas ocasiones de hacer las grandes juntas ó 
ayuntamientos de Cortes, no solo con consejo y acuerdo de 

#os prelados y grandes, y con los hombres buenos procurado­
res de las ciudades y villas, sino también con algunos letra­
dos ó consejeros de orden inferior al de los primeros, para 
proceder en los negocios con mas conocimiento , reuniendo 
mayores luces. Es de notar que en este Ordenamiento se tra­
taron cosas del uso, tráfico y comercio ordinario entre las 
gentes concegiles, y acaso estos últimos homes buenos «[ue se 
luencionan, no fueron mas que unos fie/es tasadores ó apre­
ciadores de Jos artículos á que se fijó precio, para que con su 
conocimiento práctico auxiliasen al Rey y á su Consejo. 

Digno también es de repararse que la tasa 6 fijamiento 
de precio de tantos y tan varios ramos del trato y consum& 
común, como se especifican en este Ordenamiento, se manda­
se y estableciese en forma legal precisamente al principio del 
Reinado del Monarca sabio, en cuyos dias se formó la obra 
inmortal de las Partidas, Códice Legislativo que aun en el si­
glo XIX es el asombro de los sabios y de* los literatos, y ba­
jo los auspicios de un Rey en cuyo imperio comenzaron á re­
nacer en España las artes y las ciencias físicas y morales. Si 
es cierto en teoría que las tasas están en contradicción con las 
luces, no lo es menos que gierapre se han establecido por lo 
común cuando mas pululaban los conocimientos, y cuando 



se abria el camino á la opulencia, i Estrenuos bien contradic­
torios y dificilísimos de acordarlos entre sí! 

Archivo de la ciudad Toledo. 

NOTA SE^E. En 11 de mayo del año i a 54 el misax) Rey 
D. Alonso X espidió "una Cédula Real paraja ciudad de To-
»ledo, en razón de las vistas de pleitos y embargos, acor-
»dada con los caballeros y bomes buenos de la ciudad." 

Fórmula; Mando. 

OBSERVACIÓN. 

En confirmación de que ni aun ^^^^^^J^^'l^Z 
fueron déspotas absolutos nuestros, -^^^^S"^«¿^¿^^¡'' ^ ^^^ dé 
nerse muy presente que cuando alguna ^^^^^^ « ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
sus Reinos acudia á ellos con ^^"i^^"^?,! °^"'"^^^^^^ ¿ese 
lian tratarlas y - r d a r l a s con el̂ os^^^^^^^^^^^ 
mas acertada y mas bien ^'?^^-/^°- . " ^ ^ . jg pedir in­
práctica de consultarlas cpn,el Consejo ^^^^^l? ^ ^ / ¿ , , . jg, , . 
L m e s 4 los a y u n ^ m i ^ J ^ ^ S ^ t í ^ S S ^ > " ü - ^ o L 
na clase ó brazo í^^^^^^^^^^ff^^i^^ sf tor ia te T^^^^^^^ 

- ? k - d ^ ¿ t t i : . " ^ ^ - ^ ^ S - g o b i e r n ^ 

nes de Estado, pero bien puede ase^ararse q"e q ^^ 
sido estas escepciones mucho mas trecuemes y p«= & 
los mismos gobiernos democráticos. 
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ORDENAMIENTO 

SOBRE COMESTIBLES Y ARTEFACTOS. 

Archivo de Escalona. 
D. AtONSÓ X. ' ' AÑO 1256 . 

El mismo Rey D. Alonso X , estando en Sevilla el 
año 12.56, "con acuerdo de su t ioD. Alonso de Mo­
llina , y de sus hermanos D. Fernando, D. Felipe 
»y D. Manuel, y de los Obispos, Ricos-homes, ca-
«balleros, e de las ó rd^es , é de homes buenos de 
»las'villas, é de otros bornes buenos que se acerca' 
nron con él" ratificó y amplió las posturas del año 
12,5a, con otras leyes suntuarias y prohibitivas de 
estraccion de ganados. ítem: "que de los ganados no 
«se pagase maS que un diezmo, como y en donde 
«solía darse en tiempo de su visabuelo." Despachó­
se la Provisión Real en Sevilla el dia 7 de febrero. 

Fórmula: Mando. 

OBSERVACIONES. 

De las órdenes. 

Estas órdenes en la corona de Castilla eran las militares 
de Santiago, Galatrava y Alcántara. Por el contesto literal de 
muchos cuadernos de Cortes pateca que ó *u» amaestres ó apa-
derados suyos, y de todo el capítulo general de la caballería, 
formaban parte del alto Consejo del Rey, y asistían á Cortes. 
Las palabras de abadengo que se encuentran en algunas ac­
tas antiguas, quizás indican que también concurría el maes­
tre ó algún diputado de la orden del Temple, antes de su es-
tincion. En adelante se nos ofrecerá oportuna ocasión de ha­
blar de estos venerables establecimientos, y de considerarlos 
en su verdadero punto de vista. 



Se acercaron. 

pular á ellas. 

iVo 56 pagase mas que un diezmo. 

En España siempre fue . n - - ^ ^ J f j X s S t S : 
cia el ganado lanar trashumante que bapba de las b^r^^ 
vndas al estremo á herbajar en invierno.. H-xijiase f 
\^cias ai esucuiu j ^^^^ gn elios, y se 
razón de estos pastos y de la cria q ^̂  ^^ ^.^ 
pedia también por el corte de lana y i . .^^^^^r^. 
L o . Tal es la ocasión de esta ^ ^ " ^ ^ ^ ^ ¿ X e el derecho 
bles variaciones en tiempos P?«f ^f f^^^- .as y acomoda-
ó acción de percibir por «.edio de ¿ « ^ ¿ ^ ^ ^ - J eral dd 
mientos célebres. Relativamente a la contnbu g ^^^_ 
Diezmo, y demás rentas del Clero ' ^ " ^ ^ y " q ¿,^^^^ ¿^i 
pues advertimos en las observaciones sobre 
año 12.95. 
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CARTA REAL 

SOBRE E L F U E R O B E B U R G O S . 
'•• - "'•• •• . > • : 1 1 . , , , ' • > • . , ' . ' • , • 

. < >. Archivó,de, £urgQs,, 
D. ALONSO X. AÑO I a 56. 

el mismo año de ia$6 el espresado Rey 
«D. Alonso -X, estando en la ciudad de Segovia, ex-
w pidió su Carta Real , con inclusión del Fuero 
»Rcal de Burgos, dado y otorgado por él, en uno 
«con la Reyna Doña Violante, su muger, é con su 
"fijo el Infante D. Fernando ,/ec/iO por él, con cour 
»scjo de su Corte." Espidióse la Carta el 27 de 
Julio. • .., 

Fórmula : Dóles: otorgóles. 

OBSERVACIÓN. 

Graves reflexiones excita la Carta Real ó Provisión que 
acaba de mencionarse. Uno de los argumentos que se hacen 
con mas frecuencia y con mas empeño en favor de la supre­
ma soberanía popular , es la jura y*obUgacion del Rey de 
conservar á los pueblos sus fueros , sus libertades, sus fran­
quezas. Pues véase aqui al Rey D. Alonso X, el popular, el 
sabio , el que forma las delicias de nuestros literatos, dan­
do él misino á la ciudad Real de Burgos su fuero , sin que 
se haga mención la mas remota de la intervención del Bra­
zo popular. A cada paso se presentan nueve» testimonios 
de que semejante intervención no tenia parte en las Cortes 
sino en el otorgamiento de servicios pecuniarios, y alguna vez 
en la concesión de gentes de hueste; y de manera ninguna, 
á no ser por una mírced gratuita del Rey, en las delibera­
ciones legislativas, ó en las altas disposiciones de gobierno 
generales á toda la monarquía. 
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ORDENAMIENTO 

DE L A S C O R T E S D E V A L L ADO L I D . 

Archivo de Ponferrada, ^ ^^^^ 

D. ALONSO X. 

E . mismo Rey D.Alonso X ^^tuvo ^-^'j?l^^''l 
.sejo con sus hermanos , é con los A'̂ ^^^^^P^^^^^^^^ 

„co4 los Obispos é con ^ o s ^ ^ ^ ^ ^ ^ l ' ^ ^ ! ^ ; 
» y Lcon .c con homcs buenos de J^^i.̂ s oe / 

«Valkdo l id , donde se propusieron v a n o , capxtulo^^ 
„concernienLes á la sustentación «^^^^^ ' ^ S r 
«miento y oficios del Reyé de^a - « ^ ¿ ^ 
«sobre el modo de juzgar 1«^ P j ^ f A ^ i g o s y otras 

•por bien:'Jcuerdu: Manda^ &-€. 

OBSERVACIONES. 

Por'este documentóse ¿ - u e f a ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
braban las Cortes con asistencia de los * [̂0'̂ "^^ '̂̂ ^ , ^ 
el Reino, y sí solo de aquellos q - / " " ^ - J ^ J ^ . , ^ ; ^„e S 
porque se contemplaban necesarios o ^'^'^ P^'^ fiin é im-
Fbal hacer. De coLguiente no resulta el ¿«echo fip ê vm 
prescriptible que se ha querido suponer ^^^^n'^dTZ' 
celebrad s m k asistencia de todos los que ten»^^J**^^^ ^^^ 
to , antes bien se colige, sin violencia ^^guna que ^ Rey 
era quien convocaba á los que para el caso determmado que 
iba á tomarse en consideración, juzgaba convementes. 

Trages de los Clérigos. 

Maliciosamente y sin fundamento se ha querido supo-
6 



ner que el Clero nfianQJaba á su arbitrio las Cortes , teniendo 
en ellas una influencia decisiva y tal preponderancia que 
nitnca áe enmendaban sus abusos. En las del año i ooo , en 
estas de 12,58, y en otras machas se vé indudablemente que 
se tomaban en consideración sus demasías, y se decretaban 
disposiciones para cortarlas ó reformarlas. 

Una délas coáas en que entonces, como quizás también 
por desgracia en esta época en que vivimos, era notado y til­
dado el Cero , fue la profanidad de los tragcs, en cuya tíia-
teria al paso que érati i decorosas las^qdejas, fueron pruden­
tes las reformas. Entonces no estando la disciplina clerical de 
todo puiito reglada y uniforme en !a Iglesia acerca de este 
particular, y exigiendo muchas veces las circunstancias y ne­
cesidades del Estado que los Clérigos anduviesen en Imestq, y 
aun deséiTipeñaseii" áVgutios cargos civiles, chocaba todavía al 
pueblo que-no guardasen en sus vestidos la moderación y 
"compostura propias de su estado. Entonces no habla ])ro-
piamente lujo porque las artes estaban en bastante rudeza: 
entonces no usaban los Clérigosi de consideraciones brillantes; 
y fííu todo €SO se ,notai)a la profanidad de «us ropas.i 

fiísías reflexiones nos dan margen á advertir a lClc ro 
español , que si en aquellos tiempos , por cosas tan peque­
ñas se incomodaba, y aun contrariaba la opinión que las gen­
tes secidares tenían acerca de la humildad y moderación con 
que debían compoi-tarse en su tragé esterior ; en vista de la 
manía perjudicial cqn que, et» nuestros días se empeñan mu­
chos individuos en adoptar, remedar , copiar , y aun igua-

*lar el ayre, giró, maneras , y hasta los colores dé los trages 
seculares , no es estraño que se incomode mucho mas al pue­
blo por ^ t é camino, en un tiempo en que mas "que en 

'«itígtin btro se/netíésiíá tiná rtiódérScion eje«íf)lar,'uñá hu -
-irA'ldhd>*áo*'tléS5henádáv para córitener «dri^éllíírla dlMpacron, 
'(d lujo'y lá'pr(jÍ"áiii'<íá<d',qutí dévwi^arflk Éíüsitáncia de la na-
TCión. ¡Oh Sacerdotes IvéStiidVuéstfbfe^aVitigUos trages de ro-
ipas decentes i''p(SfdhdbrtllaiTte§í'r iWyIrémédeis ni á lo lejos 
loe hábitos seculares: no-Ós prendéis' de ninguna decoración 
ni distintivo éstét̂ fdi- V*y &cáí$ltt»5u«títtte álAiííéds-por estenlei-
dio no solo la send^ijl,antiguo prptlgjo ^ que habéis gozado, 
sino que con vnestra influencia podréis volver á recomponer 

-ios elementos descitaderiíados de festa monarquía. 
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ASO ia58. 

Mlm ^ f^alkuidM, ^ 

\,^^ ,,^,. '̂ EN el ^^-'^^fl^^'^^lC^t 
.todavía en Segoyia t̂ l̂ ^sp W o ^ y ?^ ̂ ^̂ ^̂ ^̂ î f,'' 
«con fecha 6^ ^ ^ ^ ^ . . ^ ' l ^ ^ ^ ^ ' ^ ^ 
.si las ve,o\^mo^ m^^m^^f ' S p ^ 
«sobre muchosjJí/riío. 7 dadas lósales que le pro , 
«pusieron los Alcaldes de Burgos. . ^ 

Fóvmila,' Termo por,hien',\\ .oi ;<i- > -.• „^ V^ 

«Agosto del mismo año ,2.5^ ' - f ^ / ' í ^ ' ^ ^ ' ^ ^ S l f' 
^^mexclusmmiente por sí las Ordenanzas sóbrelos, 

iijuisios de VaíladoUd. rt^h^n 
Fórmala: DímQsM:OarMiiBecimos que: Deben 

los Alcaldes. , , , , , . ...^ 
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. OKDENAMIENTO DE BEYES ; 

PARA LOS PUEBJLOS DE. ESTBEMADÜRA. 

D. ALONSO X. AÍÍa 1264. 

N la ciuáíád^f Sevilla á i^^^eí Abril del á|io ia64 
»él raismo Rey D: Alonso X espidió Ptibílégio rodá­
is lió ^ concedlehdo un Oíidraáíiiientoí de Leyes á los 
«pueblos de Eslremadura , por megos de la Reyna, 
»é con consejo del Arzobispo de Sevilla , é de los 
rObisjios, ^ de l^s Ricos-Komes, ó de los otros ho-
¿nies de dWTeft'qnfe'ícórá e'Z eran." 

os eis^qs inercedes ^ é estas Iton-
ras: Tenemos por bten: Mandamos. 

V. ' . : -tfeSERVAClON. . . 

Los privilegios rodados ofrecen un nuevo y robusto tes­
timonio de que los Procuradores populares no tenían |)arte, 
como ya dejamos advertido, en las a'tas disposiciones gnber-
nativas. Estas Cartas ó Provisiones que ordUiarianiente se ex­
pedían en negocios de mucha consideración, bien fuesen re­
lativos á determinaciones ordenativas, ó á donaciones y mer­
cedes fuertes , ó á otros asuntos muy notables , y de grarde 
interés, eran otorgadas y provistas },or el Cey y confirmadas 
por la Nobleza, por el Clero, y por los Gefes de Palacio, co­
mo puede verse en los infinitos documentos de esta e T)ecie 
que se hart^impreso en innumerables memorias y otros es­
critos , que andan en manos de cualquiera curioso. Pero en 
ningnno de ellos hay la mas lejana alusión , ni vestigio el 
mas remoto de que negocios tan insignes mend gasen ¡a con­
firmación jjojular. l Qué soberanía, pues, ejercia esta clase, 
cuando ni se la nombraba en las escritura mas solemnes ? 
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ORDENAMIENTO 

DE LAS CORTES DE ZAMORA. ' 

- . , V Escofkth • ' 
D. ALONSO X. , . . . AfíO 1274. í 

E N el año 11274 el mismo Rey D. Alonso X , es­
tando en Zamora, "demandó consejo á los Prelados, 
«é á los .Religiosos, é á los Ricos-bornes, é fijpsdal-
j 'go, también de Castiélla como de León, sobre el 
'ímodo de librar los pleitos, y administradla jiisti*. 
<jia." Espidióse la Carla Real de.«ste Ordenamiento» 
en Valladolid á a5 de agosto de dicho año. 

Fórmula: Rogaron al Rey que digíese lo queto-
viese por bien, é dijo: Jcuerda el Rej: Tiene pór^ 
bien. 

OBSEKTÁCION, , 

- Es muy reparable el cuaderno de este Ordenamiento, por­
que en la celebrac:on de estas Cortes no se hace mención nin--
guna de la asigtei.cia ó cünci;rrencia de los ] rocuracjores po­
pulares. Lo misiua 4ejaw <3s«lise»vado en-las de los -aííos I03« 
y i c 5 o ; de suerte que reflexionando, combinando y ííjando 
el verdadero sentido de las pa'abras con que se refiere la in­
tervención popular de las Cortes, en vista de la falta de con­
currencia á unas, de la asistei cia á otras de solos proctira-
dores de ciudades y provincias determinadas, y por último 
en vista de la materialidad de su asistencia ó comparecencia 
en la mayor parte de estas grandes juntas, aceVca de cuyos 
miembros y legítimos diputados, coñrades ó asistentts natos se 
observa tanta y tan notable variedad, en vista de todo repeti­
mos que no estuvo fijo ni determinado el derecho de asistir á 
ellas, ni cuáles, ni cuántos de cada provincia, ciudad ó villa: y 
parece lo inas probable que en aquellos tiempos el Rey fijaba 
el número, al tiempo de la convocatoria, señalando los pueblos 
que debian venir o enviar procuradores. De consiguiente su 
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concurrencia no provenía ele pi'crqgatlva, preeminencia ó de­
derecho nato y reglado, sino del modo con que el Rey los ne­
cesitaba para tratar algún negocio de aquellos en que se acos­
tumbraba y requería su asistencia y otorgamiento; y sin el 
requisito del previo manda,miüBntpv|^eal, ninguno debía com­
parecer. . • : ' • " 

Véanse las observaciones á las Cortes de 12.93. 

' T A F Ü R E R Í A S . 

Burgos. , . ' . • 

ÍVOTA SENE. En el año 12.76, por mandado del mismo 
Rey D. Alonso X , el maestre Roldan comipuso el célebre Or-
déííaraíenito'dé las Tdfúrerias, que es un cuerpo de leyes y 
opfdenanzas particulares relativas á los juegos de azar y otra» 
diversiones, asi públicas como particulares. No se hace men­
ción ninguna en todo su coatesto, ni en las Cartas Reales es­
pedidas para .su observancia, que en este Ordenamiento hu­
biese tampoco la soberana intervención jxtpular. Sé muy bien 
que para salir de las grandes dificultades y apuros que ofre­
cen las Cortes y los Ordenamientos del tiempo del Rey D. 
Alonso X," ha ocurrido á nuestros modernos políticos el re­
curso de llamarle tirano. De esta imperdonable calumnia y 
de los débUes fundamentos en que se la apoya, hablaremos 
ppn algijioa deteucion en su respectivo lugar. 
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OF D E N A M I E N T O 

DE LAS CORTES DE FALENCIA. 

Colección del Conde de Mora. 

AKO 12,86. D. SANCHO IV 

E L Rey D. Sancho I V en una Real Provisión, fe­
cha en la ciudad de Falencia el dia a de diciembre 
del año 1286 , dirigida á la de T o r o , hace mención 
"que él íaLló en Falencia con homes buenos tjue es-
alaban y (alh) con él de las villas de Casl iüa , .de 
«León y Estremadura , é tuvo por bien y otorgó 
"que diferentes mercedes y en a gen ación es de bienes 
"de la Corona que habia hecho él giendo Infante, y 
"hasta entonces, pugnasen {hiciesen gestiones ener--
"gzcaí) las ciudades y villas por recobrarlas ^ y <p3C 
«no se apoderasen de lo Realengo los Infanzones, los 
«Ricos-homes ni las Ricas-duenas, con otras varias 
«disposiciones relativas á la buena administración de 
"justicia, modo, tiempo y forma de ir en hueste, pa-^ 
"ga de contribuciones y otros puntos de importancia* 
"dirigidos á reprimir algunos abusos de los G r a n -
5>des, y diversos negocios privativos de los pueblos. 

Fórmula : Tengo jjor bien: Vos otorgo. 

OBSERVACIÓN. 

A esta época ya coi^nzó á notarse por la generalidad del 
Reino que la Autoridad Real era combatida por la ambición 
de algunos Proceres de una y otra clase, que en otros reina­
dos posteriores deprlmieroa la Magestad del trono. Puede muy 
bien deducirse del contexto de esta C^'ta ó Provisión Real, 
y de la alusión que en ella se hace al ayuntamiento ó Cortes 
de Falencia, que en ellas el Rey habló separadamente á los 
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procuradores populares, y qne en cierta manera se confede­
ró ó puso de acuerdo con ellos para reprimir aquellos desa­
fueros. Efectivamente Ip que mas estimaban los pueblos , y lo 
que el Rey les juraba á su advenimiento á la Corona con mas 
solemnidad y espresion, era la guarda de sus fueros, liberta­
des y privilegios , en especial el no ser desmembrados ni apar­
tados del Estado Real y agregados á señoríos ó abadengos; y 
para resistir cualquiera novedad en esta materia, se acogian 
al amparo y defendiraiento del Rey con mucha frecuencia, 
representando los graves inconvenientes que de ello recibía su 
Corona: y los intereses de ésta unidos á los eficaces oficios de 
las ciudades por medio de sus procuradores, ponían al Rey 
de parte suya, y como que uno y otros se confederaban 
contra aquellos. 

Tal parece que es la admirable estructura del gobierno 
Británico, en el cual, si se advierten algunas demasías en el 
mando Real, los Lores ó Pares se confederan con los Comunes 
•y restablecen el equilibrio del poder por las formas y medios 
legales. Si la grandeza se apodera ilegítimamente de algunas 

'atribuciones que no le pertenecen, el Rey unido con los Co­
munes la reduce á su deber: y finalmente si el pueblo se 
propasa de sus verdaderas funciones, el Rey con la grande­
za combate y destruye todo proyecto popular contrario al 
orden establecido. 
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CORTES BE VALI^APOLID. 

SEGÚN EI4 CUADERNO P41X) Á CS^TILLA. 

Archivo de Jguilar de Campa. 

D. SANCHO IV. . A^O ' ^ 9 ^ -
^'X/X' *./yj%i %.^^»^ 

E N el año lagB el Rey D. Sancho í ^ , ' en eonsi-
«deracion á los muchos y buenos servicios que los 
.'Caballeros y los homes buenos de las villas y luga-
»res del Reino de Castilla hablan hecho â  los Ive-
»yes sus predecesores, y después á él mismo siendo 
«Infante, y después siendo Rey, con voluntad de 
"galardonarlos, acordó facer Cortes en Valladoliu; 
>>é con acuerdo de los Prelados, é de los Maestres 
«de las órdenes, é de los Ricos-homes é Inianzo-
«nes, é otrosí con los caballeros del Regno dc C.as-
«tiella que Nos tomamos sobre esto, é mandamos d 
\dos de Las villas del Rcgno de Casticlla (^e eran 
y>y comiusco (alli con nosotros) que nos mgiesen si 
«algunas cosas tcaian en que recibían agraviamien-
«tos.. . . É Nos por facer bien é merced á todos los 
«Concejos del Regno de Casticlla.... Otorgárnosles 
«todas estas cosas.. . . 

«Otorgó el Rey guardar las franquezas, liberta-
«dcs y fueros ordinarios reconocidos por sus prcde-
^y cesares. Encomendar los castillos y fortalezas á pcr-
«sonas buenos servidores del Estado y Señorío Real: 
«Que los merinos que rlO administrasen justicia se-
«rían castigados: Que se guardarla buena orden en 
«el demandar los yantares, y los servicios ó coritri-? 
«buciones estraordinarias para la Casa Real, como 
«asimismo en el aposentamiento de la Corte. Loim'í-

rr 
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«Mío respecto á los arrendamientos y cobranza deías 
"Reatas Reales, y á los pesquisidores de ellas, con 
«otros varios ordenamientos útiles. Espedida la Car-
»ta Real paríi,.Aguilar de Campo el aa de mayo de 
"diclio año." 

Fórmula : A lo que nos demandaron: A lo que 
nos pidieron por merced : Á lo que digicron: Esto 
tenernos por hien. 

NOTA BEÉit:. Iguales fórmulas se usaron para el 
ordenamiento publicado en las mismas Cortes sobre 
algunas leyes del Fuero Castellano, y para el cua­
derno que se dio á los pueblos de León y Es t r e -
madiiru^ 

OBSERVACIONES. 

Acordó facer Cortes. 

Nuevo é irrefragable testimonio nos eurainistran estas pa­
labras de que la celebración de las Cortes era en cierta ma­
nera voluntaria y á arbitrio del Rey, y á las veces un acto 
gracioso en que bacia alarde de su disposición favorable hacia 
las cías* del Reino. El era el qne acordaba facer Cortes, ó 
Jo que es lo mismo, determinaba ó resolvia que ciertos nego­
cios se tratasen en Corte pública y general, y en vista de lo 
que alli le pcdian ó proponian, con acuerdo y consejo de las 
clases y personas que coraponian el clero y Ja nobleza {véan­
se las palabras literales del testo) resolvia y mandaba lo que 
era dg su merced y servicio. {EcniUirnos á nuestros lectores 
á las Cortes de i3o7.) . 

Caballeros que Nos tomamos.... 

Estos caballeros que el Rey tomaba ó elegia para que asis­
tiesen á estas juntas, eran siir duda de la segunda ciase de la 
grandeza. E^te brazo ó porción de los caballeros simplemente 
tales, na estaba al parecer en costumbre constante de asistir 
á semejantes actos, y solo el Rey era el que , á su voluntad, 
los tomaba óescogia, y les juandalja ó pcrnñüu concurrir, 6 



5 
para bacer mas I ^ - ^ - l a s j ^ con 1. a ^ J a de t o ^ 

clase de personas ó para oír ^ ^«^̂ ¿̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ¿ ,a bailar-
ventura tenian algún agravio de que W ^ ^ ^ ^ ' . i. 
se presentes á al |un otro negocio que les concirmera. 

Mandamos á los de las villas,. .que nos dijiesen. 

TJ c^« menos dignas de notarse estas espresiones: y ruan­
co son únenos 3 Castiella que eran y 

damos á los de las villas dc^-l'^'^^ ^ ^ manifiestan que 
conmisco que nos dijiesen, &c. Utas V^'^''^ á \ s 
los Procuradores populare^ asistentes o ^«^^¿"^^"f ^ „ 
Cortes no teman derecbo nmguno ¿e babkr en "a ; - n q ^j. 

el Rey lo mandase P - - * l - ^ t r c o s ¡ s \ r n u e sns pueblos se 
estaban limitadas á P ^ o - - ^ : - Z^^^^, por el fue-
sentian agraviados. Lia tamme" Monarquía, otorgar 

.0 de palaW.», y con no " ^ ^ T Z ^ ^ ^ ^ ^ " ' « 

Ilaycro ciertamente maravilloso! r * i i 
X meaio de la rudeza de los siglos de la media edad. 

l.n nieuii¿ nt „„ipn<l\nVunito recular que hubie-
„„ 1- ^ iKpr pn nniffun eutenu.iiiii«-̂ iii"j î -o"̂  T̂  
no podía caDer en uiu^un nhe /a suprema de 
se una sociedad ó nación con un gele o cabeza su pie a e 
se una socieuaví niisma existiese otra especie 
gobierno , y que dentro de ella m^ representativa de 
de sociedad ó una clase , porción o imagen ^^ ^̂  ^ 
la mi.ma , de que no ^ - | ^ ^ f f j f .fra era una parteeiUa. 
ciedad grande y general de que ^ ^f^^ f̂  
pues en e becho mismo ¿e^ba ete ^ g^^_ 
de toda ella. Es preciso delirar, y auu ucvaí 
í el grado de l a L u r a , para idear y creer que puede pros­
perar un gobierno de semejante naturaleza. , . . ^ , 

Sin embargo no es esto lo que causa mayor admiración, 
porque al cabo^ esta teoría, como cualquiera otra espeae m-
íelectnal , aunque sea un sueño monstruoso, cabe muy bien 
en la cabeza de algunos pseudo-filósofos proyectistas y dispu­
tadores , pero es intolera&e que semejante P — ^ " ^ y - ; 
mejante forma de gobierno se pretenda apoyar y QOirbboiar 



con nuestras antiguas Corte?, leyes y prácticas. Eiihorabné-
na que cada uno de los discnrsistas v lienéficos pensadores 
sobre la felicidad del género humano idee , conciba nuevas 
V esLjuisitas manci'as de adminisCVacion pVibl.ica , apure todos 
los rcciu'sos de su fecunda iinaüiiiaciun, iavcntantlo y coin-
binaiKiO sublimes instituciones lilantrópicas para desencade­
nar al miserable linago buniano de ios duros hierros que le 
aprisionan, ó de las bárbai'as cadcuas en que gime aliorro-
jido (Permítasenos alguna vez adoptar su mismo estilo). Es­
tos esfuerzos y tentativas no sufrirán mas censura que la que 
1.1 sana razón, la verdadera filosofía, y la esperiencia de um-
Ciios siglos desploma sobre ellos mismos, calificándolos , y 
deaiostrándolos de inasequibles, meramente ideales, impor­
tunos , y aun risibles muchos de ellos. Pero pretender dar 
JjLilto y valor á estos fantasmas , consagrarlos , autorizarlos 
ó recomendarlos con los dichos y hechos de pueblos , y de 
honilivtís (|tie han dejado tantos monumentos de cordura, de 
prudencia y de sc-o en sus escritos y en sus operaciones, es 
una supcr|,'hería , es una impostura calumniosa, es usar de 
armas ilícitas en i'cto prohibido. 

Digámoslo mas claro : cnhoi'abuena que nuestros moder­
nos legisladores, inflamados con el gas sutilísimo de las pre-
tendiidas libertades castellanas , aragonesas y navarras ; por 
una combinación bien 6 mal ejecutada de ellas 5 ó por un 
amalgaraiento agradable de unos y otros fueros, acomodados 
idhngüeñamente á sus opiniones , enhorabuena que disputen 
sobre el- mejor establecimiento del poder , sobre la forma ad­
ministrativa que mejor les parezca ó mas les acomode y al-
bague; qae llenen numerosos folletos y memorias sobre la 
conveniencia de reprimir la autoridad monárquica ; que ca­
nonicen la democracia ; que la den nuevo pulimento ;, que ta-
-ííien de idébíles las formas gubernativas griegas, romanas, p.e-
}iüVCScí̂ , lío'aíídesas, tvenccianas, francesas é inglesas, resiutieri' 
dose de la poquedad' de ánimo con que estos pueblos céle­
bres planWron sus instituciones ;, enhorabuena. Todo esto no 
es nueva hasta cierto pimtó. La historia antigua y moderna 
ha tenido en estas ocurrencias esforzadas del Espíritu un 
recurfo agradable y lucroso para dibnjar cuadros de mucho 
efecto y admiración, en que con el claro-obscuro de sus infeli­
ces resultadps, ha contribuido á lijar la opinión en cosas de 



la ,„a,o,- -.mportancia paxa ^ ^ ^ ' V - Z ^ o l l : ^ t Z > 
los cuerdos y sesudos c»s«">"°'l B", ,'': ' .l„,,able-a-c-

!;^Ídí:íaSníirsr;írp«;. 
tenian tal autoridad, es un error. -i^lntrorln sktema 

r^Ar. In mas cine pudiera favorecer al idolatiado sistema 
Todolo rnas q 1 ^̂ ^̂  gobierno y poder Im­

popular, sena conceter^es ip & iBucbas 
^islativo residía m cZ Rey -^ ^ ^ ¿ ^ ^ ^ , .omunmca-
cscepciov^es, y en manera ---^J.-^¡^ ^ ^ ^ ^ ¿ l , , , , Z«5 Cor­
te se piensa, según hemos M^to; F ° ^ ^„,, , ,o, , „ . 
tes con d A'c 1 , es y sera .lempre ^«"^ f ^^^¿'*^,^ , , ,e ramo. 

noce. ̂ ^^-^-:t'^:z:TZ^^^^ y crr 
En nna jtalabra, la ^eiua^-i, , ,,^„„„ jg variada la de 

tutiva de n L t r a ^ 1 - - ^ - ^ ; - ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
los godos, no requiere U ")^^^^!^"'^^^ . ;^¿ contribuciones 
to suyo sino en la - " ^ ^ ^ ^ J j , r n e c l s a r i a del solem-
estraordinanas^ y e<to por ^o"^7^'^""'^„^.^^, j e guardar a los 
m juramento que prestan todos lo f ^ ^^^^;;. ,^. , , , q ,e 
pueblos sus fueros --^>S"o^;f¿^°;„l"¿Sutos^De consiguien-
no se les c rgue con » - ; - P̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ /̂̂  ̂  conveniencia prSbllea, 
te ni la concieuca de los ^ " ^ ^ P ^ ^ " ,, Hagan sLiejan-
n\ la política misma pueoen aconsejar q . ^ % ¿ ' _ 
.es .¿posiciones sin V^^^^^X^^^^^^^'^ - ^ 
mesa. En todo lo demás el Key es f^^J''' . 
m personas componen la comunidad de sus Remos. 



ORDENAMIENTO 
DE LAS CORTES DE VALLADOLID. 

D. FERNANDO IV. AÑO 1295. 
%/%/S/\/K'\^%^%/%/\/\/\/\^/\/^i^\/^ 

" JiiN el año IÍÍQS el Rey D. Fernando IV celebró 
"Cortes en Valladolid , siendo llamadas á ellas Pre­
gados {*) é Ricos-homes, é Maestres de Caballe­
a r ía , c todos los otros (dice) de nuestros Regnos 
»con consejo de la Reina Doña María , nuestra ma-
»dre, é con otorgamiento del Infante D. Henrique, 
5jnuestro tio , é nuestro tutor , é con consejo de 
j 'D. Ruy-Perez, Maestre de Calatrava, nuestro ayo, 
«é de D. Joan, Maestre de la Caballería de Santia-
"go, é de los Prelados , é de los Ricos-homes, et de 
«los otros nuestros homes buenos que son aqui con-
«nusco, ordenamos, é damos , é confirmamos, é 
"Otorgárnosles estas posas Versan estas Cortes 
«sobre la guarda y conservación de los fueros , l i-
"bertades y privilegios de los pueblos. Que los Obis-
«pos y Abades vayan á vivir á sus obispados y lu-
«garcs , escepto los Clérigos necesarios para la Ca-
«pilla Real. Que la recaudación de las rentas Rea-
«les se diese á hombres buenos de las villas. Que se 
«vuelvan á los pueblos los heredamientos, que se 
«les hubiesen tomado sin razón. Que los sellos Rea-
«les estuviesen en poder de dos Secretarios que fue-
«seu legos, uno de las villas de Castilla, y otro de 
«las de Leen: con otras varias reformas útiles." 

Fftrmula: Damos: Confirmamos: Otorgamos. 

(• ) A pesar de lo incontestable de este testo, se ha dicho que n» 
asistieron á estas Cortes el Clero ni la Grandeza. { Marina, parte 1. 
cap. 10, núm. u . ) 



55 

O B S E R V A C I O N E S . 

Habiendo tnnevto el Rey D. Sancho IV en ab 1 k ste 
año, se encomendó el gobierno del Re,no y la tute a de Rey 
D. Fernando á sn Madre la Reyna Dona Marxa Pero sin cu 
bargo de egercer este alto destino, y gozar del ^«"^'^j y "^ . 
Retente se supone y expresa que las Cortes las hacia el Rey 
c o f cm's'eio de^sn M^dre •. de manera que la Regencia no te­
nia otro concepto legal que de conscgeros. 

que los Obispos y Abades vayan d vivir á sus obispados y 
lugares. 

Las continuas guerras que en este y en 1 « ^ ; " ™ ; ¿ : 
nados hubo en Castilla con los Reyes Moros, ^ o » j « ¿ ^ ™ " ^ 
pes vecinos y con muchos nobles ^^^^«^^^"^V , f t f r r las 
w l o s Obispos, y á otros eclesiásticos P " " " P ^ ^ [ ^ ^ ^ 2 X s In-
armas, ya para la defensa y ofensa común ^oni^^^s^^^^'^ 
trusosé invasores, ya contra los «^^'^1^0^''}^^^;^^'^" E^s 
derosos rebeldes á la autoridad y al senono de los Re^es-^os 
esfuerzos de sus auxilios pecuniarios y persomles ^^V^^^ 
eeron una muy alta consideración en los pueblos que o con 
S á b a n o defendían, y una Inñuencia muy considerable so­
b ró los Principes. De resultas de sus importantísimos y no-
t U ^ r v S y por una consecuencia -cesaría d̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
que lograban en la"̂  Corte, llegó ésta a ser "^^"^Pf^ P^¡ f^_ 
ganos de ellos, y como su brillo y lisonjas ^^'^f^¿^^^'¡^^ 

ducen,llegó á apoderarse de algunos ^^'^'''''^^'^'^^¿ZZ 
deseo vehtmente de Intervenir en los negocios reculares oi 
vldando á veces las obligaciones de su Estado, y «"tregan-
do las kleslas á manos subalternas, poniendo a su trente 
pastores Mercenarios que nunca son del agrado de la gr̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 

Sus mismas hazañas militares, por brillantes y |̂̂ ^^^^^^^^ 
que fuesen , presentaban á aquellos eclesiásticos ba,o un as 
l>ecto muy distante de la lenidad y carácter P̂ í̂ í̂̂ f'̂  »̂ ^ " 
peasable á los ministros de la Religión: y el manejo de los ne­
gocios políticos y civiles hacia recaer sobre ellos la t.vclia K 
ambición dominante Impropia déla humildad, de \^f''''¿'-
clon y del desprendimiento recomendado a los »ac«̂ ^̂ *«̂ ^̂ -
bre todo sentían los pueblos la falta de Residencia, conocien 
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do que de ella pr(#cnian los mayores males al rebaño de la 
Iglesia: y por tanto i'cclamaron en estas y en otras Cortes la 
reforma de este abuso, pidiendo que no se permitiese vivir 
en la Corte sino á los Clérigos indispensables para el servi­
cio de la Capilla Real. 

De estos defectos que se observaban en el Clero, defec­
tos ciertamente graves, aunque hijos indispensables de aque­
llos tiempos y circunstancias, han tomado ligeramente motivo 
sus antagonistas, ó por mejor decir los enemigos implacables 
del Altar, para acriminar sin distinción de personas , tiempos 
ni casos, la conducta de la clase entera, suponiéndola miras y 
proyectos tiránicos , infamando de un modo atroz su repu­
tación , y queriendo deducir de su influencia en el gobierno, 
y de sus ponderados vicios todos cuantos males han afligido, 
afligen y afligirán á la Nación. 

Permítasenos observar que semejantes declamaciones son 
hijas de una pasión descomedida, de un furor ciego y mu­
chas de ellas de la ignorancia ó desconocimiento de las cosas 
de España. En circunstancias tan apuradas como aquellas en 
que se vló la Nación al tiempo y después de la irrupción de 
los Árabes, si no se hubiera creado, fomentado y sostenido en 
el pueblo una firme y constante persuasión y obligación de 
conciencia de hacer á todo trance la guerra á losusurpado-
rcs, es de creer, según el prudente juicio humano, que no 
solo hubiera desapai-ecido de ella su antigua y Santa Reli­
gión, sino que no hubiera podido recobrarse su independen­
cia y su trono. La concurrencia de los Obispos y otros ecle-
siástiébs á la guerra, y la comandancia de mucbas gentes de 
hueste por ellos mismos, no pueden menos de reconocerse 
como estímulos muy eficaces para los altos hechos de arma» 
en que fueron arrollados los pendones Africanos. Nótense bien 
las relaciones de las mas famosas batallas y antiguas jornadas 
de guerra que tanto brillan en la historia Española, y nin­
guno , si es imparcial y justo apreciador del verdadero méri­
to, podrá jnenos de tributar reconocimiento y aun admira­
ción al Clero. 

Por otra parte, habiendo sido los Sacerdotes y los Mon­
gos !os que casi exclusivamente cultivaron , durante algu­
nos siglos , entre nosotros las ciencias y las artes, salvan­
do las reliquias de ellas del furor de la gueira bárbara y 
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asolalbora , necesariamente habían de manejar los negocios 
pübüí os Cuino únicas personas inteligentes para su dirección 
y desempeño. Lo recomendable de su profesión y ministerio 
por una parte, y el respeto debido á las virtudes del mayoc 
número , y á su género de vida por otra, los colocaba en uu 
alto lugar, en que pudieYon algunos, embriagados por el fa­
vor, no liacer el uso qompetente de su poder; pero fueron 
muchos mas sin comparación los que animados de un sincero 
deseo del bien público, lo emplearon todo en provecho común. 

Los tenijjlos en que reunieron los ánimos y"voluntades 
de los fieles para conservar sin mancilla la fe de sus abuelos; 
los refugios de solitarios apartados del tráfago y bullicio del 
siglo para vacar algunas almas escogidas á la oración y al estu­
dio; el desmonte de terrenos incultos, fragosísimos é inac­
cesibles en que después ha florecido CQnstautement^ la agri­
cultura; la construcción de hospitales y albergues de dolien­
tes y peregrinos; la formación y escritura de las crónicas en 
que se conservó la memoria de los hechos hazañosos; la or­
denación de los fueros y cuerpo$ de leyes acomodados á las 
provincias ó pueblos que iban sacudiendo el yugo agareno; 
la fabricación de carriles, puentes, torres , peñas bravas, cas-» 
tillos y fortalezas , habr-as y puertos marítimos para facilitar 
el trato y comercio interior y esterior , ó para oponer obstá­
culos á las frecuentes correrías é incursiones sarracena?, to­
do, todo ó la mayor parte fue obra de zelosos Obispos, ins­
truidos Sacerdotes ó laboriosos Monges, 

En vista de tan recomendables esfuerzos y continuas ta-
i'eas en favor de la Religión, y de los pueblos mis a os, no 
debe causar estrañeza ninguna que la clase Clerical resulta e 
privilegiada , como por necesidad y por conveniencia lo se­
rá, siem[)re que se trate de estableq9r. y consolidar un gobier­
no justo y prudente, cuyas bases fmidamentáles (leheií apo-r 
yarse ó cimentarse en una mor^l pura que consagre el temoir 
a Dios y la obediencia a los gefes temporales, y recomiende 
y estimule la práctica de las virtudes. 

Por la misma razón era indispensable que se la prod'ga-
sen favores, hon rado inagnííipannente sus personas, y pro­
veyendo con todo decoro á su suWist^ncia y comodidad, sin 
cuyos auxilios no es fácil hallar sugetos cjue emprendan la 
Vida austera de la soledad , de la abstracción, y de los con-

8 
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tinuos trabajos mentales muy superiores , y mucho mas aflic­
tivos y laboriosos que los del cuerpo. 

No se crea, pues, que las dotaciones y donaciones hechas 
al Clero fueron efecto de un favor irreflexivo y arbitrario, ó 
parto de una piedad reprensible. Ya mira con cierta espe­
cie de enfado la Europa culta, y cómo que estomaga á los 
verdaderos sabios, el ver repetido á cada paso este antiguo 
clamor', en que se confunden los hechos, se desconocen los 
verdaderos principios sociales, y se da valor á frivolidades 
de niños. El prihfcípio fundamenital de toda sociedad es la 
Religión: sin ella no puede haber orden : sin Ministros no pue­
de haber Religión, ni enseñarse la pura moral, y sin dotacio­
nes y consideraciones decentes no puede ni podrá nunca ha­
ber Ministros. 
- " Ademas de estas razones que conocieron y ponderaron 
exactamente los gloriosos fundadores de la monarquía Goda, 
deben tenerse presentes las circunstancias de la conquista, en 
la cual los Reyes y caudillos triunfantes hicieron partícipe á 
Dios dfe sus glorias y de sus adquisiciones, como lo practi­
caron también con sus númenes los héroes dé Asia, de Gre­
cia, del Lacio, y de todas las naciones, países y edades de 
que se conserva alguna memoria. Ni podía menos de ser asi, 
porque está inherente esta conducta al carácter esencial de 
la naturaleza. 

Añadiremos aquí que provocan el desprecio de todos los 
hombres sensatos é imparciales las diatribas y sareabnios in­
decorosos con que tan repetidas veces se ha tratado dfc deni­
grar é insultar al Clero Español, tomando por fundamento 
el falso principio de que era dueño de la mayoría de la 
riqueza de la Nación. Las operaciones fiscales á que han da­
do lugar las leyes y providencias de 1820 á i 8a3 han pues­
to én Verdadera luz la opulencia, el fasto y la pretendida r i ­
queza dé esta clase que ha resultado ser la mas indotada de 
todas las del Estado. Se ha hecho ver que la ¡onderada renta 
de un Prebendado ó Canónigo catedral, aun antes de la reduc­
ción del diezmo, no cscediá ordinariamente de diez mil rea­
les al año, exceptuando seis ú ocho Iglesias de las principa­
les. Se sabe que esta corta dotación producía en beneficio del 
pueblo las mayores ventajas, sirviendo para la educación de 
k juventud estudiosa, que casi toda debe su enseñanza al 
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Clero; y que ninguna parte de su renta salia de España á fo­
mentar la^industm estrangera. Y ya se ha visto ^ « " ^ ^ - f ^ « 
que trasladado aquel pequeño haber a los impenetrables si^ 
los y hondos abismos del crédito nacional, o a las manos pa­
trióticas de los reformadores, todo ha refluido fuerade la f e -

nínsula. , , . • 
Apenas se ha fijado la consideración en que de la contri­

bución del diezmo el erario público percibía, sin deducción 
mas de una mitad en Koveno estraordiiwio, ^scusado, Ter­
cias Reales, Diezmos exentos y novales, Anatas, Anualida 
des, Vacantes y Subsidios: que del residuo mucha parte pei-
ten^cia á la Gmndeza y á las EncomiendaB Militares: otra no 
pequeña á algunos institutos regulares de uno Y <?̂ °̂ ««^"^ 
otri aun mayor á las universidades, colegios, ;^™^»^"^ J 
demás establecimientos de enseñanza, y alguna a las hospita 
hdades y casas de beneficencia. En vista de esto poclra forma, 
se un juicio prudente de lo que quedaría liquido a tavoi del 
Clero secular. , i i r-i ^o«nr>ol ps 

• Es preciso decirfo con toda verdad: el Clero ^ ^ ^ 
la clase menos dotada en España. Exammense las h^^as miU 
tares , las de la hacienda, las de la magistratura y se ha da­
rá la enorme diferencia de una dotación a otra En Inglatcr 
ra misma el diezmo pasa ordinariamente de mil y cien millo­
nes de reales al año Hay artículos de que se diezma cuatro 
S d n c o veces: la cria de la oveja, la lana, el queso, la mari-
teca, la leche. Se diezma hasta del hobbhon, de los molinos 
de lis pesquerías,.de las ferrerías de las «^^^ -̂̂ ^^ f J ^ ^ ' 
criados, y de otros muchos artículos desconocidos entie nos­
otros. Aun hay mas : en ninguna parte es el Clero secular 
menos numeroso que en España. En Inglaterra, ademas del 
grande número de Deanes ó Canónigos, y de Ministros o 1 ar-
rocos , se cuentan mas de diez y ocho mil Bcncficwdos «m-
ples. {Véanse el bos-juejo de las Denominaciones del múñelo 
cristiano del Doctor Evam,-y la nueva Historia jrancesa de 
Inglaterra y Escocia.) , , -p 

Limítense, pues, las quejas y las observaciones de los J-spa-
ñoles á la sana razón: trátese de corregir los verdaderos abu­
sos que haya en el Clero, como se hizo en estas U^rtes del 
año lagS. Aprovéchense las hices, y la favorable disposición 
de los mismos Clérigos para ello, sin violentar las formas ve-
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ncrables de la antigüedad, siempre digna de respeto; pero n o 
se hiera la esencia y parte principal de la gerarquia y ile ig 
disciplina , ni se dé margen á que se desacredite la clase, 
porque entonces se combate directamente la moral pública, y 
en su ruina quedará sepultada la sociedad que lo piomueva. 

Respecto á la contribución del Diezmo eu genera', copia­
remos aqni las siguientes palabras del Sr. Marina (Teoría, 
pan. i.f cap. i3. núrn. 3,4.): "•£! Diezmo de los frutos déla 
»tierra fue en España, desde el. tiempo de los Romanos, un 
»tributo del imperio, y en el de los Godos y primeíos Reyes 
»de León y Castilla ; ó una parte de la renta que los Qolo-
»nQs y Vasallos pagaban á sus Señores, ó la contribución 
»con que los pueblos ocurrían al gobierno para las urgencias 
w del Estado." 


